
Fluxus
El anti-arte en su segunda vuelta
Margarita D’Amico

Neo Dadá o Neo Barroco, este mo-
vimiento cosmopolita de los 60 –
fundado por George Maciunas, con 
antecedentes en Duchamp y Cage– 
concebía el arte (o el no-arte) como 
subversión individual, provocación 
y utopía. Multiexpresivo y en !uc-
tuación continua, oscilando entre lo 
real y lo posible, incorporaba el azar 
y la casualidad al proceso creativo. 
Los artistas Fluxus rompieron las 
barreras entre arte y público, y 
abrieron el camino al arte de com-
portamiento y arte conceptual. ¿Y 
ahora? ¿Qué hacen los “provocado-

res” de "n de siglo, en tercera ins-
tancia?
 Hippies, Beatles, contesta-
ción, renovación académica, libera-
ción sexual, escalada feminista, lla-
marada revolucionaria, contracultu-
ra…

 El gran sacudón de los años 
60, que fue tan pródigo para cosas 
de la vida individual y social, tam-
bién lo fue para el arte.

 Ya hemos reseñado, entre las 
vanguardias modernas de los 50- 
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Hacían un arte de 
provocación,  arte 
como subversión 
individual, eviden-
ciando la realidad 
desagradable,  pero 
con una confianza 
ilimitada en la vida.
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60, el abstraccionismo, arte progra-
mado, Pop Art, Minimal Art. Nos 
quedan, para completar la década del 
60, Fluxus y arte cibernético. Luego 
seguiremos con los movimientos re-
novadores de los 70, 80, 90 y así ten-
dremos una visión de lo que ha sido 
nuestro siglo en términos de innova-
ciones artísticas, las cuales comenza-
ron con el futurismo, constructivismo 
y demás vanguardias históricas, tam-
bién tratadas en esta serie.

 El movimiento Fluxus tal vez 
sea más conocido como neo dadá o 
neo barroco. Es más familiar para es-
tudiosos y amantes de la música y el 
teatro, pero tiene que ver con todas las 
artes, que ya en los 60 no aceptaban 
las demarcaciones que todavía hoy 
quieren imponerles: pintura, escultu-
ra, dibujo… ¿Dónde empieza una ex-
presión artística especí!ca y dónde 
termina? Por supuesto que hablamos 
en términos de arte no tradicional.

 En los 60 las expresiones in-
novadoras del arte se engloban en 
“multimedia”, “mixed-media”, “in-
termedia”, todo junto, todo interrela-
cionado: música, danza, video, pintu-
ra, poesía, instalación, performance, 
happening, evento. Una de esas expre-
siones fue Fluxus. 

Libre, anticonformista, !uctuante

Fundado en 1961 por George 
Maciunas, fue un grupo cosmopolita, 
que, como su nombre lo indica, que-
ría promover todo tipo de experiencia 

“en "ujo”, en "uctuación, en sinto-
nía con nuestro tiempo, hecho de 
comunicaciones rápidas, globales, 
con!adas frecuentemente a medios 
inmateriales y livianos.

El propio Maciunas lo de!-
nió como “teatro neo-barroco, mul-
tiexpresivo, neo-haiku y en "ujo 
perpetuo”. Y Beuys, quien hizo su 
primera actividad actoral en un 
concierto Fluxus en Dusseldorf en 
1963, cali!có al grupo como neo 
dadá “encaminado al desarrollo de 
una nueva ontología de la música, 
mediante exploración y expresión 
del potencial visual de la misma”.

 En efecto, los artistas Fluxus 
rechazaban la noción convencional 
de performance musical. Ellos ha-
cían sonido puro. Demostraban, 
por ejemplo que el ruido de cuatro 
latas sobre un piso de asfalto podía 
ser mejor que la novena sinfonía de 
Beethoven. Hacían música física, 
modi!caban los instrumentos para 
extender su función, para rede!nir 
su sonido potencial. Entregaban 
objetos al público para que produje-
ra su propio sonido. Provocaban a la 
audiencia y la involucraban en los 
eventos.

 Ejecutaban acciones escéni-
cas en las que unían danza, música, 
pintura, teatro. A veces partían un 
violín en mil pedazos o desmonta-
ban un piano que también signi!-
caba sintetizar en un gesto de des-
trucción física su propio radicalis-



mo: destruir y barrer las falsas imáge-
nes, los falsos sonidos, los objetos fal-
sos del mundo, desmontar los feti-
ches.
 Hacían un arte de provoca-
ción, arte como subversión individual, 
evidenciando la realidad desagradable, 
pero con una con!anza ilimitada en la 
vida.
 Querían promover “la realidad 
del no-arte para que pudiera ser cap-
tado por todos, no sólo por los críti-
cos, a!cionados y profesionales. Una 
presentación Fluxus –decía Maciu-
nas– puede ser hecha por cualquiera”.

Estaban en todas partes

 En 1961 Maciunas organizó 
unos conciertos Fluxus en Europa, y 
desde Wiesbaden tejió una red a tra-
vés de varias ciudades: Wolf Vostell en 
Colonia; Joseph Beuys en Dusseldorf; 
Addi Koepke en Copenhague; Jean 
Clarence Lambert en París; Ben en 
Niza; Willem de Ridder en Amster-
dam. Y en Estados Unidos: Dick 
Higgins, Alison Knowles, Nam June 
Paik, Emmet Williams, George 
Brecht, Philip Corner, Yoko Ono, 
Mieko Shiomi y otros. Higgins y 
Corner estuvieron en Caracas hace 
algunos años y dieron unos conciertos 
en el Museo de Arte Contemporáneo, 
en el espíritu Fluxus. Higgins se enca-
ramó en una escalera y de allí leyó 
unos poemas. 

También había Fluxus japo-
nés. En 1960 Yoshimura Masunobu 
creó un grupo Neo Dadá en Tokio.

 Padres legítimos de todos 
ellos fueron Marcel Duchamp y 
John Cage y por supuesto el Da-
daísmo. De Duchamp tomaron la 
idea de los “ready-made” que cam-
biaban el sentido del objeto. Cage, 
por su parte incorporaba a la música 
sonidos naturales del ambiente 
(“todo sonido es música, hasta el 
silencio”). A ello se agregaban el 
azar y la casualidad que se conver-
tían en elementos de creación. Ha-
bía entonces objetos que llevaban el 
signo de la casualidad, re"exiones 
personales, comentarios, participa-
ción del público, humanización de 
la electrónica, comunicación pura, 
no comercializada.

Los objetos, sobre todo, no 
funcionaban como objetos de arte, 
sino como elementos para crear 
eventos. Brecht, por ejemplo en su 
presentación Repository 1961, llena-
ba un armario de pelotas de tenis, 
relojes, lápices y otros objetos que el 
público podía mover a su antojo, ya 
que el artista no había introducido 
ninguna estructura de!nitiva.

 Los objetos estaban allí para 
que el visitante pudiera redescubrir 
a través de ellos, un nuevo modo de 
usarlos, mirarlos. Ellos desencade-
naban un comportamiento. Brecht 
escribía partituras que sólo exigían 
caminar alrededor de ellas. El no 
quería estructurar el tiempo de los 
demás. Que cada quien descubriera 
sus propios tiempos, sus ritmos, sus 
procesos internos.

http://www.moma.org/collection/object.php?object_id=81283
http://www.moma.org/collection/object.php?object_id=81283


 De los experimentos Fluxus 
nacieron dos formas de arte que do-
minaron luego la escena de la van-
guardia: arte de comportamiento y 
arte conceptual.

 Fluxus fue objeto de presenta-
ciones en los festivales anuales de van-
guardia de Nueva York organizados 
por Charlotte Moorman. La primera 
documentación sobre este movimien-
to apareció en una antología editada 
por Jackson McLow y La Monte 
Young en 1963. Se publicaron revis-
tas, entre ellas Fluxus y De-collage.

 Fueron auténticos en todas sus 
creaciones y acciones. Anti- artistas, 
provocadores brillantes. Legítimos 
como los primeros dadá. Pero, a estas 
alturas, ¿qué sentido tiene la provoca-
ción? ¿A quién sacude? ¿A quién con-
mueve? ¿Qué hacen en nuestro me-
dio?

Colocan basureros frente a un museo. 
Se disfrazan con los colores patrios. 
Instalan artefactos raros en los espa-
cios de una que otra galería, envían 
obras maltrechas a los salones. Se dis-
frazan para fotografías y avisos pro-
mocionales. Hacen eventos con trein-
ta años de atraso. Y si todavía no han 
entendido que la provocación pasó a 
la historia ¡van a tener que estudiar la 
historia!


